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RESUMEN.— Investigaciones recientes efectuadas en el Bajo Guadalquivir, así como en su inmediato en­
torno, permiten tener una visión más exacta sobre algunos aspectos hasta ahora problemáticos de los inicios 
del II milenio a.C. en la zona. Yacimientos excavados en los últimos años, como Cerro del Berrueco (Medina 
Sidonia, Cádiz), Mesa de Setefilla (Lora del Río, Sevilla) y Lebrija (Sevilla), hacen posible la diferenciación 
entre el Campaniforme y la Edad del Bronce y la distinción, dentro de este último periodo, de tres fases culturales-
cronológicas. 

SUMMARY.— The recent inquiries carried out in the Bajo Guadalquivir and in the geographically early 
áreas in the west of Andalucía, allow to have a siglit more precise over some problematic aspects at the beginn-
ing of the II millenium B.C. in the área. 

Archaeological deposit digged in the last few years, like Cerro del Berrueco (Medina Sidonia, prov. Cádiz), 
Mesa de Setefilla (Lora del Río, prov. Sevilla) and Lebrija (prov. Sevilla), make possible a difference between 
the Bell Beaker Times and the Bronze Age as well as the distinction of 3 phases or stages inside the last period. 

Introducción 

Hasta hace poco el Bronce antiguo y pleno en el 
Guadalquivir (1750 al 1150 a.C.) eran considerados 
como dos «etapas oscuras» entre un Calcolítico y un 
Bronce final florecientes. Se trataba, según la mayor 
parte de los investigadores, de un mundo pobre en ma­
nifestaciones originales, conformando por la continui­
dad del complejo eneolítico y especialmente campani­
forme, así como por una serie de aportaciones de los 
focos más progresistas: el del S.E. Argar y el del S.O. 
Portugal. Sin embargo, la revisión del material arqueo­
lógico hasta ahora conocido y la valoración de estrati­
grafías como la del Cerro o Monte Berrueco (Medina 
Sidonia, Cádiz), la de Mesa de Setefilla (Lora del Río, 
Sevilla) y la de Lebrija (Sevilla) demuestran la exis­
tencia de una época de tránsito de la Edad del Cobre 
a la del Bronce, así como de un Bronce propiamente 
dicho, bien diferenciado y con rasgos originales, ini­
ciado hacia el 1750 a . C , tras la extinción del Cam­

paniforme en la zona. Esta Edad del Bronce del Gua­
dalquivir es susceptible de dividir en tres fases 
culturaies-cronológicas: una antigua (1750-1550 a .C) , 
una plena o media (1550-1150 a.C.) y otra final 
(1150-750 a .C) . 

El medio ambiente (Figs. 1-3) 

Resulta fundamental a la hora de entender el po-
blamiento prehistórico el conocimiento del medio fí­
sico y particularmente en la zona que se trata, ya que 
asiste a profundas transformaciones antes y después 
de los tiempos protohistóricos. 

Durante el Neolítico y Calcolítico la depresión 
conocida hoy como Marismas del Guadalquivir cons­
tituía una inmensa bahía en la que desembocaba el 
Guadalquivir a la altura de Coria del Río (Sevilla). En 
los textos más antiguos recogidos por R.F. Avieno, del 
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Figura 1. El Bajo Guadalquivir a comienzos del II milenio a.C. (Reconstrucción geográfica) y los principales yacimientos de la zona: 1. Huel-
va, 2. Sanlúcar de Barrameda, 3. La Algaida, 4. Cortijo de Evora, 5. Mesas de Asta, 6. Cerro de las Vacas, 7. Quincena, 8. Lebrija, 
9. Fuente de la Salud, 10. Gibalbín, 11. Las Cabezas de S. Juan, 12. Merlina, 13. Torre de los Herberos, 14. Coria del Río, 
15. El Carambolo, 16. Sevilla, 17. Cerro Macareno, 18. Itálica. 
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Figura 2. Cuadro de correspondencia entre momentos y fases cul­

turales del 2.000 al 500 a.C. con los periodos climáticos. 
Figura 3. Gráfico de variaciones del nivel marino atlántico, según 

M. Guy, y su relación con la posible curva de precipita­
ciones. Signos: Nivel marino. Precipitaciones. 



Los comienzos del II milenio a.C. en el bajo Guadalquivir:... 231 

s. VI a.C, se la denomina sinus Tartessius (Ora Mar. 
265). Esta situación era posible gracias a: 

— La inexistencia del cordón de dunas del Co­
to de Doñana, una flecha que en tiempos históricos 
fue cerrando poco a poco la entrada de la bahía. 

— La escasez de aluvio, producido por hechos 
de orden físico y acelerado por la acción humana (de­
forestación). 

Teniendo en cuenta estas condiciones generales 
favorables no resulta extraño el poblamiento florecien­
te y continuado, incluso de milenios, en el borde orien­
tal de Las Marismas, así como en las márgenes del viejo 
estuario, inaugurado a partir de la actual Coria. Sin 
embargo, debe matizarse. La situación benéfica vivi­
da en la zona durante el Neolítico y casi todo el Cal-
eolítico parece truncarse en los inicios del Bronce. En 
efecto, el II milenio a.C. se incluye dentro del perio­
do climático Subboreal, iniciado hacia el 3.000 a.C, 
pero coincide con una fase de éste caracterizada por 
la existencia de un clima muy seco, con escasas lluvias 
y altas temperaturas (Fig. 2). Apoyan lo dicho: 

a) Los pocos análisis polínicos efectuados (P. LÓ­
PEZ, 1978 y 1986), que revelan un incremento pro­
gresivo del Quercus y un retroceso igualmente progre­
sivo del Pinus. 

b) La acusada disminución del número de yaci­
mientos en el Bronce antiguo en el Bajo Guadalquivir 
(A. CARO, 1989), así como la comprobación de im­
portantes hiatos en algunas estratigrafías, siendo buen 
ejemplo la de Lebrija (Sevilla). Aquí se demuestra un 
abandono del poblado durante la primera mitad del 
II milenio a.C, que es cubierto, por una duna costera 
en un medio muy seco (A. CARO y otros, 1987). 

c) Los estudios sobre oscilaciones del nivel ma­
rino, que en el Holoceno deben relacionarse de forma 
directa con las precipitaciones (J. CHALINE, 1982), 
aunque aquellas acusan el cambio al menos cien años 
después. En el gráfico de la Fig. 3 relacionamos las 
oscilaciones del nivel marino atlántico (M. GUY, 1975) 
con la de lluvias a partir del 2000 a.C. Dicho gráfico 
revela lo siguiente: 

— Un descenso progresivo y sustancial en el 
nivel de aguas atlánticas a lo largo de todo el II mile­
nio a.C. 

— Una parcial recuperación, dentro de valo­
res bajos, entrado el Bronce pleno, para caer de nue­
vo al final del mismo, alcanzándose los mínimos ya a 
comienzos del Bronce final, en torno al año 1.000 a.C. 

— Durante el momento de tránsito debieron 
hacerse sensibles los efectos negativos de la contrac­
ción climática. 

d) Determinadas evidencias dentro del S. de Es­
paña, aunque fuera del Guadalquivir: empleo de sis­
temas de irrigación artificial como el documentado en 
Orce (W. SCHÜLE, 1986), la extensa superficie ocu­
pada por el esparto y la construcción de algibes o cis­
ternas en el Argar (V. LULL, 1983). 

El final del Calcolítico y el tránsito al Bronce 

El complejo campaniforme en el Guadalquivir es 
algo coyuntural y con escasa vigencia cronológica, exa­
gerándose a menudo su papel con base sobre todo a 
la originalidad de su creación alfarera. Responde, en 
esencia, a una moda decorativa en la cerámica, aun­
que ésta lleve unida algunos cambios, nunca trascen­
dentales, sino que más bien son efecto de la evolución 
cultural del Cobre antiguo y pleno. El hecho no es en 
modo alguno exclusivo del Guadalquivir, al contrario, 
en otras áreas andaluzas y en Portugal el Campanifor­
me supone un paréntesis que no es capaz de romper 
o modificar tradiciones fuertemente arraigadas. Algu­
nas estratigrafías de Andalucía Central y Oriental de­
jan clara la posición del Campaniforme. En el Cerro 
de la Virgen (Orce, Granada), excavado por Schüle 
y Pellicer, se han diferenciado cuatro estratos, del I 
al IV a partir de la tierra natural. El estrato inferior, 
el I, es calcolítico, aunque anterior a la aparición del 
complejo campaniforme. En el estrato II ya se docu­
mentan las cerámicas propias de este mundo, si bien 
los excavadores no dudan en considerarlas como algo 
intrusivo y minoritario ante un conjunto de cerámi­
cas que sigue la tradición anterior. El estrato III evi­
dencia el cambio cultural por la presencia de materia­
les argáricos. La documentación en el mismo de algu­
nos fragmentos cerámicos con decoración campanifor­
me es interpretada por los investigadores del habitat 
granadino como fruto de remociones viejas en el po­
blado, o sea, efecto de una contaminación (W. SCHÜ-
LE y M. PELLICER, 1966). 

En las Peñas de los Gitanos (Montefrío, Grana­
da), excavado por Arribas y Molina, se han diferen­
ciado hasta un total de cinco fases culturales, de la I 
a la V a partir de la inauguración poblacional. La fase 
más antigua, la I, corresponde al Neolítico final; la II, 
estratos III y IV, responde a un Calcolítico antiguo 
y viene definida por fuentes y platos con carena muy 
baja y marcada, los recipientes más característicos del 
Horizonte de Campo Real-Papa Uvas-La Marismilla, 
del Bajo Guadalquivir y Huelva, así como del Hori-
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zonte del Vale Pincel II-Cabeco de Mina-Parede-
Comporta III, etc., de Portugal. Los excavadores de 
Montefrío le dan una fecha teórica del 2800-2600 a.C, 
lo que parece correcto en tanto que el C-14 arroja pa­
ra el caso de Papa Uvas una cronología en torno al 3000 
a . C La Fase III corresponde a un Calcolítico pleno 
y nos viene definido por las llamadas fuentes de bor­
de engrosado o almendrado, amplias, de cuerpo bajo 
y sin carena, los vasos más típicos del Horizonte de 
Valencina de la Concepción en el Guadalquivir y del 
Horizonte de Alcalar-Monte Novo-Cortadouro-Rotura 
Il-Vilanova de S. Pedro, etc. en Portugal. La Fase IV 
(estratos Vía y VIb) es ya campaniforme, siendo con­
siderada por Arribas y Molina del Cobre pleno, aun­
que para nosotros es al menos del tránsito del Calcolí­
tico pleno al final. Las fuentes de borde engrosado co­
nocen su mejor momento en convivencia con los pla­
tos de borde biselado propiamente dichos, documen­
tándose la metalurgia del cobre, así como algunos ido-
lillos de hueso y cerámica que deben tener aquí su fi­
nal. En el estrato más antiguo de esta fase, el Vía, son 
característicos los vasos de forma acampanada de es­
tilo marítimo, que presenta decoración impresa de 
franjas formadas a base de líneas de fino puntillado 
dispuesto en oblicuo, alternantes, a modo de espinas 
de pescado. En nivel VIb estos recipientes se encuen­
tran asociados a cuencos decorados mediante impre­
sión a peine. La última fase cultural la V (estratos VII 
al IX) es también campaniforme, comprobándose la 
evolución de los tipos con decoración impresa a los de­
corados mediante técnica incisa. El final del estrato 
VIII dio una datación radiocarbónica del 1890 ± 35 
a.C. para momentos de tránsito del Cobre al Bronce, 
evidenciado por una serie de cambios (A. ARRIBAS y 

F. MOLINA, 1979). 
En el área portuguesa, al igual que en la Andalu­

cía central y oriental, el estilo decorativo denomina­
do marítimo del Campaniforme es anterior en el tiem­
po al inciso que caracteriza a los grupos Pálmela e In­
ciso (J. SOARES y C. TAVARES, 1984). El primero po­
dría fijarse, según los autores citados, entre el 2000 
a.C, o incluso antes, y el 1800/1700 a . C El grupo 
Pálmela, considerado heredero del anterior y gestado 
gracias a un proceso de regionalización, aparecería al­
go antes del 1800 a.C. llegando incluso hasta el 1500, 
mientras que el último de los grupos, según Soares y 
Tavares, pudo alcanzar fecha tan tardía como es la del 
1300 a . C 

En el Bajo Guadalquivir el desarrollo del Cam­
paniforme debe ser similar al de Andalucía central y 
oriental, debiendo enmarcarse entre las fechas del C-14 

1970 y 1850 (G. DELIBES, 1978). Los argumentos de 
Harrison, con base sobre todo a los materiales de El 
Acebuchal (Carmona), con valor sólo tipológico y de­
corativo (RJ. HARRISON, 1977 y 1980; RJ. HARRI­
SON y otros, 1976) no sirven para rebajar cronologías 
hasta el 1500/1200 a.C, al contrario: 

— La técnica del bruñido, considerada por Ha­
rrison como característica del Bronce final del Gua­
dalquivir, es aquí muy vieja, anterior al Campanifor­
me, como prueban los hallazgos de Papa Uvas, del Cal­
colítico antiguo, Valencina (poblado y tholos del Ce­
rro de la Cabeza) y los de la Cueva Chica de Santia­
go, excavada por P. Acosta. 

— El soporte en forma de carrete o soporte bi-
troncocónico de Carmona (Fig. 4,1), que Harrison re­
laciona con ejemplares mésetenos de Cogotas I, es un 
tipo cerámico conocido en el Guadalquivir antes de 
la gestación del Campaniforme, como prueban los ha­
llados en Papa Uvas, dentro del horizonte más anti­
guo de la Edad del Cobre, así como los recogidos por 
J. de M. Carriazo en sepulturas de silo (cuevas artifi­
ciales) localizadas junto al Dolmen de Hidalgo en San-
lúcar de Barrameda (Cádiz), ya del Calcolítico pleno. 

— Las copas campaniformes de Carmona (Fig. 
4, 2-3) y Pálmela, consideradas tradicionalmente tar­
días y copia de las argáricas, tampoco suponen un do­
cumento definitorio. Existen apreciables diferencias 
tipológicas entre las más comunes de El Argar y aque­
llas, teniendo las argáricas por lo general pie macizo 
(H. SCHUBART, 1975a y 1976), aunque se dan otras 
menos típicas, como las de Pálmela y el Guadalqui­
vir, con pie hueco o de corona. Además, existen co­
pas propiamente dichas, con pie macizo, ya en el Cal­
colítico pleno suroccidental, según es prueba un ejem­
plar del tholos de la Zarcita (Huelva) (A. CARO, 1989) 
(Ver Fig. 5). 

Concluyendo podemos afirmar que el Campani­
forme recoge técnicas decorativas y formas cerámicas 
que tenían tradición en el Guadalquivir, sirviendo de 
puente entre el Eneolítico y el Bronce. 

En el Cerro o Monte Berrueco, Medina Sidonia, 
Cádiz (J.L. ESCACENA y G. DE FRUTOS, 1985 y 
1986), se han diferenciado un total de siete estratos, 
del I al VII a partir del suelo natural, siendo de espe­
cial interés el primero o de base. En este nivel se com­
prueba lo siguiente: 

a) Que dicho estrato asiste al final del Calcolíti­
co y al tránsito del Cobre al Bronce, siendo la única 
estratigrafía clara al respecto. 

b) Que el Campaniforme tiene en el yacimiento 
un escaso papel, extinguiéndose antes de 1670 ± 80 
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Figura 4. Soporte-carrete y copas campaniformes de Carmona, según 
Harrison y otros. 

a.C, fecha radiocarbónica suministrada por el estra­
to II. 

c) Que el mejor elemento para el conocimiento 
el estrato inferior y, por tanto, del tránsito del Calco-
lítico al Bronce lo constituyen una serie de formas ce­
rámicas (1-6 de la Tabla que presentamos), que junto 
con otras no documentadas en el referido estrato (7-8 
de la Tabla), forman el repertorio tipológico del paso 
del Cobre a la Edad del Bronce. 
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De todas las formas presentadas interesan de mo­
do particular la 2 y la 7 en tanto que a partir de su 
valoración pueden hacerse una serie de precisiones cro­
nológicas y de adscripción cultural concreta. Las res­
tantes no nos son de tanta utilidad por las razones 
siguientes: 

A) Por su dilatada cronología. 
En su mayor parte son tipos propios del Calcolí-

tico antiguo y pleno, están presentes el final del Eneo­
lítico y en transición de éste al Bronce, pasando al úl­
timo momento cultural citado para llegar a veces in­
cluso al Orientalizante. Así, por ejemplo, la FORMA 
I, que nace atomienzos del Calcolítico, la vemos fa­
bricada a torno a fines del s. VII y comienzos del s. 
VI a.C. en necrópolis indígenas aculturadas como la 
de Setefilla (Túmulos A y B), constituyendo una de 
las urnas de incineración más características (M.a E. 
AUBET, 1975 y 1978). La FORMA 8 tiene una tra­
yectoria similar. Según señalamos es posible documen­
tarla en Papa Uvas dentro del horizonte más antiguo 
de la Edad del Cobre, así como en Sanlúcar de Barra-
meda asociados a platos de borde engrosado (J. DE M. 
CARRIAZO, 1975) ya del Cobre pleno, pasando al 
Campaniforme (R. J. HARRISON y otros, 1976) y al 
Bronce. En el Orientalizante los soportes en forma de 
carrete los vemos fabricados a torno en las especies 
cerámicas de barniz rojo, gris monocroma o gris orien­
talizante y pintada polícroma. 

B) Por tener una gran difusión. 
Las vemos en poblados (El Berrueco, Valencina, 

Mesas de Asta, Orce, Montefrío, etc.), en cuevas ar­
tificiales (Campo Real, Pálmela, Los Algarbes, Alcán­
tara, etc.) y en conjuntos megalíticos (El Pozuelo, La 
Zarcita y otros). 

C) Por su gran dispersión geográfica. 
Es posible documentarlos en Andalucía occiden­

tal, en Andalucía central y oriental, así como en 
Portugal. 

Interesan de modo particular las FORMAS 2 y 
7, que no pasan al Bronce. La FORMA 2 es propia 
especialmente del Campaniforme y del tránsito del Co­
bre al Bronce. En el territorio lusitano se constatan 
las dos variantes tipológicas, la de borde plano hori­
zontal y la de labio plano oblicuo, pudiendo presentar 
decoraciones incisas campaniformes, siendo un tipo co­
mún tanto en el grupo Pálmela (J. SOARES y C. TA-
VARES, 1984; O. DA VEIGA, 1966; R.J. HARRISON, 
1977) como en el llamado grupo Inciso (J. SOARES y 
C. TAVARES, 1984). En Andalucía central y oriental 
la forma que se trata está presente en Orce I y Orce 
II (W. SCHÜLE y M. PELLICER, 1966) y en Montefrío 
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Figura 5. Copa de la Zarcita (Huelva), según C. Cerdán y G. y 
V. Leisner. 

IV (A. ARRIBAS y F. MOLINA, 1979). En el Guadal­
quivir y su entorno predomina la variante de labio pla­
no horizontal, con o sin decoración incisa, documen­
tándose en el Cerro del Berrueco (J.L. ESCACENA y 
G. DE FRUTOS, 1985 y 1986), El Acebuchal (RJ. HA-
RRISON y otros, 1976) y en otros yacimientos del área 
de Carmona (F. DE AMORES, 1982), Mesas de Astas 
(M. ESTEVE, 1945), Lebrija (prospección del autor), 
etc.. 

La FORMA 7 tiene dos variantes: la de labio pla­
no oblicuo y la de labio redondeado, convexo, pudien-
do presentar, como en el caso anterior, decoraciones 
incisas campaniformes. Se trata sin duda de un tipo 
cerámico heredero de las fuentes de borde engrosado 
o almendrado, que nacen a finales del Calcolítico an­
tiguo, según es comprobable en algunas estratigrafías 
del S.O. (C. TAVARES y J. SOARES, 1976-77), aun­
que su mejor momento lo viven en la plenitud del 
Eneolítico (Horizonte de Valenciana-Rotura II , Mon-
tenovo, etc.), pasando al Campaniforme y al tránsito 
del Cobre al Bronce, pero no a éste. En Portugal di­
cha forma es corriente en el grupo campaniforme de 
Pálmela, presentando decoración incisa en el labio y 
en la parte superior de la pared exterior (J. SOARES 
y C. TAVARES, 1984). En Montefrío se documenta sin 
decoración, aunque asociado a otros tipos «de estilo 
marítimo y puntillado» (A. ARRIBAS y F. MOLINA, 
1979), dentro de la llamada Fase IV. En Orce II ocu­
rre algo similar: existencia de ejemplares lisos junto 
a otras formas decoradas. En el Guadalquivir los frag­
mentos constatados no proceden de estratigrafías. El 
de La Algaba (Sevilla), con labio algo redondeado (D. 
RUIZ, 1978-79) debe considerarse tardío dentro del 
Campaniforme, al igual que el hallado en El Acebu­
chal (RJ. HARRISON y otros, 1976). Interesa sobre 
todo el de Lebrija (Fig. 6), recogido en prospección 
en un tell excavado recientemente por nosotros en co­
laboración con P. Acosta y J.L. Escacena. Se trata de 
un ejemplar perteneciente a la variante de labio con­

vexo y está decorado en el exterior del borde, así co­
mo en el mismo labio. Junto a unas decoraciones inci­
sas reticulares y en zig-zags, propias del Campanifor­
me avanzado, se plasman una serie de triángulos exci-
sos, probando que dicha técnica tiene su origen, al me­
nos en el Guadalquivir, en el Calcolítico final-tránsito 
al Bronce, quizás en torno al 1.800 a . O , posibilidad 
contemplada desde un punto de vista teórico por Ar-
teaga y Molina para el caso del Campaniforme mese-
teño de Ciempozuelos (F. MOLINA y O. ARTEAGA, 
1976). Trabajos posteriores apuntan a la posibilidad 
de una larga gestación de Cogotas I durante el Bron­
ce medio o pleno de la Meseta («Precogotas» o «Pro-
tocogotas»), tras un Bronce antiguo definido por el 
continuismo del campaniforme de Ciempozuelos (G. 
DELIBES, 1987; A. JlMENO, 1988), contemporáneo 
del denominado estilo Silos (G. DELIBES y L. MUNI-
CIO, 1982; A. JlMENO, 1988). Para autores como 
Fernández-Posse ya en la fase de formación de Cogo­
tas I, en los siglos XV y XIV a . O , contaríamos con 
la presencia, aunque escasa, de cerámicas decoradas 
mediante las técnicas de excisión y boquique (M.D. 
FERNÁNDEZ-POSSE, 1986). 

Otros elementos cerámicos propios del paso a la 
Edad del Bronce son las fusayolas, destacando las bi­
convexas y las de tendencia bitroncocónica, y las pe­
sas de telar, siendo las más comunes las llamadas cre­
cientes y las de tendencia circular. 

La industria lítica 

A) ha industria lítica de talla 

Si estratigrafías como las del Cerro del Berrueco 
y Montefrío dan pie, y en ello insisten sus excavado­
res, a pensar en una decadencia durante el tránsito de 
la industria lítica de talla, prospecciones recientes lle­
vadas a cabo por E. Vallespí y otros investigadores de 
su círculo apuntan justamente a lo contrario: a la im­
portancia de la misma incluso en el Bronce propiamen­
te dicho, decayendo en momentos muy tardíos, ya a 
fines del Bronce final y comienzos del Hierro. 

En los elementos que la componen se destaca un 
predominio de lo funcional sobre lo tipológico, en una 
reducción del tamaño de las láminas, siendo las más 
comunes las medianas, con o sin retoque en los bordes, 
así como cierta disminución de las puntas de flecha so­
bre todo por la competencia con las fabricadas en metal. 
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Figura 6. Plato de borde engrosado o almendrado con incisión y excisión de Lebrija (Sevilla). 

En el Guadalquivir no abundan los grandes ta­
lleres de facies de cantera, situados en importantes 
afloramientos y con talla sistemática, que se centran 
en las sierras que flanquean el valle. Son más frecuen­
tes los pequeños talleres, emplazados en afloramien­
tos líticos poco importantes, salvo excepciones, junto 
o cercanos a grandes núcleos poblacionales (Valenci-
na, Cerro de S. Benito de Lebrija, Los Alcores, etc.), 
así como los talleres domésticos, fijados al interior de 
los poblados estables. Si los pequeños talleres abaste­
cían de herramientas a los grandes emplazamientos 
(raspadores, taladradores o perforadores, raederas, cu­
chillos, etc.), los domésticos tienen una función más 
específica: la reparación y fabricación de puntas de fle­
cha, entre las que destacan las de base cóncava y las 
de pedúnculo y aletas, y elementos de hoz (E. VALLES-
PÍ y otros, 1988). 

B) Pulimentados 

Los útiles pulimentados (hachas, azuelas, moli­
nos de mano, etc.) viven un buen momento durante 
el tránsito gracias al desarrollo de las actividades pro­
ductoras. Abundan las hachas y azuelas que se emplean 
como hojas de azada (laboreo de la tierra) o como ha­
chas propiamente dichas para la deforestación, con 
vistas a dejar espacios libres para la agricultura y la 
ganadería, así como para la obtención de madera com­
bustible para los hornos de fundición (metalurgia) y 
los de cerámica o alfareros. Hachas y azuelas se em­
plearon también, como indica Semenov, para traba­
jar la madera y transformarla: construcción de vigas 
y otros elementos para las viviendas, de botes y bar­
cazas, etc.. 

Las estratigrafías dejan claro al respecto que jun­
to a piezas de tipología vieja (de corte convexo, bor­
des igualmente convexos y sección transversal circular 

o casi circular) se dan otras que imitan las hachas me­
tálicas, que luego describiremos. 

Por otra parte, se observa la continuidad de los 
llamados brazaletes o muñequeras de arquero, algo tí­
pico del Campaniforme. 

La metalurgia 

Para algunos investigadores, entre ellos Champan 
(R.W. CHAPMAN, 1982), la causa principal del des­
pegue económico y de la jerarquización social en re­
giones como Andalucía y Portugal durante el Bronce 
radica en el desarrollo alcanzado por el cobre arseni-
cado. Aunque, naturalmente, en dicho despegue in­
fluyeron poderosamente otros hechos, sobre todo la 
revolución de la agricultura y del comercio, minería 
y metalurgia constituyen a partir de fines del Calcolí-
tico verdaderos motores de cambio. 

En el área del Guadalquivir ya en el tránsito al 
Bronce se asiste a una relativa generalización del uso 
del cobre arsenical, así como a la difusión de la meta­
lurgia del cobre y del oro. Respecto a la metalurgia 
del cobre deben destacarse dos notas: 

• La continuidad de la tradición calcolítica (pun­
tas Pálmela, puñales cortos de lengüeta, propios del 
Campaniforme típico, y otros largos del final del Cam­
paniforme, hachas pequeñas y medianas de corte rec­
to o casi recto y bordes también rectilíneos y para­
lelos o escasamente convergentes hacia el talón, sien­
do en ellas la sección transversal rectangular plana, 
tipos 4A y 4B de Monteagudo (L. MONTEAGUDO, 
1977). 

• Aparición de innovaciones, como el empleo del 
sistema de remaches o roblones en el enmangue de las 
armas. Junto al material ya citado se documentan puña­
les pequeños y medianos con orificios para los remaches. 
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de formas cerámicas del tránsito del Cobre al Bronce. 



Los comienzos del II milenio a.C. en el bajo Guadalquivir:... 237 

El Bajo Guadalquivir debe seguramente, como en 
momentos posteriores, recoger y transformar el abun­
dante cobre procedente de Sierra Morena. 

La industria sobre hueso-asta 

También en la industria ósea se aprecia la conti­
nuidad de la tradición eneolítica. Se cuenta con agu­
jas, punzones, puntas de flecha con pedúnculo y ale­
tas, botones con perforación en V, etc.. 

Economía 

La transición hacia el Bronce sigue el auge eco­
nómico que caracterizó al Calcolítico, sobre todo a par­
tir de su fase de plenitud, debiendo destacar lo siguien­
te: 

• Explotación intensiva de los recursos marinos 
existentes en la bahía formada en las actuales Maris­
mas del Guadalquivir. Es frecuente la localización en 
los poblados de importantes concheros. Peces, molus­
cos y mariscos debieron constituir un pilar básico den­
tro de la dieta alimentaria de las poblaciones asenta­
das en torno a la dicha bahía y en las márgenes del 
antiguo estuario del Guadalquivir, desde Coria del Río 
hacia el Norte. Por otra parte, la explotación de sal 
marina completaría el conjunto de actividades vincu­
ladas a la depresión atlántica, además de la navega­
ción y del comercio, favorecidos por una extensa red 
fluvial que vertía sus aguas en la bahía y que estaba 
directamente afectada por las mareas oceánicas, lo que 
hacía posible la penetración de las embarcaciones hasta 
zonas bastante al interior. 

• Desarrollo agrícola y ganadero, que debe co­
menzar en el Calcolítico pleno, con un probable 
aumento de la superficie de terreno, tanto para el cul­
tivo como para el pastoreo (D. MARTÍN SOCAS, 1978). 
La contracción climática a la que al principio nos re­
ferimos, cuyos efectos ya se dejarían sentir a comien­
zos del II milenio a.C, obligó a la intensificación de 
las actividades productoras para compensar en lo po­
sible la merma de los recursos naturales. Quizás la irri­
gación artificial de las tierras de cultivo, como la do­
cumentada en El Cerro de la Virgen, de Orce (W. 
SCHÜLE, 1986), tenga que ver muy directamente con 
la creciente sequedad y escasez de lluvia. 

• La caza sin duda debió de seguir siendo im­
portante. 

Arquitectura-Urbanismo 

Faltan datos al respecto, aunque lo general pare­
ce ser el continuismo con base al Calcolítico precam-
paniforme y campaniforme. Dicho continuismo es 
apreciable en: 

• La falta de amurallamiento propiamente dicho 
en los grandes poblados, aunque pudieron darse otros 
sistemas defensivos o de protección de los hábitats (fo­
sas, empalizadas, defensas de madera, etc.). De cual­
quier forma no debe resultar del todo extraño la falta 
de documentación de murallas en una zona de valle, 
de aluvión, como la del Bajo Guadalquivir en donde 
la piedra es rara. Con todo, se elige siempre o casi siem­
pre un lugar alto y bien guardado por la Naturaleza 
para allí levantar el poblado. 

• La ubicación de los enclave de habitat. Lo nor­
mal en el Guadalquivir es la estabilidad o permanen­
cia de los asentamientos. El caso de Lebrija resulta sig­
nificativo en cuanto se trata de un punto habitado ca­
si sin interrupción desde el Neolítico hasta la actuali­
dad (A. CARO y otros, 1987). 

• En los sistemas constructivos. Las viviendas 
durante el paso al Bronce debieron seguir siendo ca­
banas de planta oval o circular, con muros de adobe, 
tapial e incluso de materia vegetal, y la cubierta de 
forma cónica y naturaleza vegetal. El caso del Monte 
o Cerro Berrueco (J.L. ESCACENA y G. DE FRUTOS, 
1985 y 1986) no resuelve la cuestión en favor del uso 
del muro recto, que como tal es conocido por las po­
blaciones calcolíticas del S. y S.O., como demuestran 
numerosas construcciones megalíticas especialmente 
los tholoi. 

Enterramientos 

Tampoco hay en este campo datos suficientes. Las 
inhumaciones en el interior del poblado, como es el 
caso del Berrueco (J.L. ESCACENA y G. DE FRUTOS, 
1985 y 1986), en fosa simple y con el cadáver encogi­
do, replegado, son muy raras, siendo lo corriente en 
el tránsito del Calcolítico al Bronce e incluso en los 
inicios de éste las inhumaciones en cueva artificial, si­
guiendo la vieja tradición del Guadalquivir. Son ejem-
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pío las necrópolis de Rota, Los Algarbes, Las Cante­
ras, Marroquíes Altos, Alcaide, etc. (B. BERDI-
CHEWSKY, 1966; V. HURTADO y F. DE AMORES; E. 
RlVERO, 1988). Sin embargo, se detectan ciertos in­
dicios de cambio: 

• El denominado Horizonte de Ferradeira en 
Portugal (H. SCHUBART, 1971, 1974 y 1975), cuyo 
comienzo (1800-1750 a.C.) corre paralelo a nuestro 
tránsito y que grosso modo coincide con el Bronce an­
tiguo del Guadalquivir, se caracteriza por practicar in­
humaciones individuales en las llamadas «grandes cis-
tas», que en realidad se trata de fosas cuyas paredes 
están cubiertas con lajas de piedra de buen tamaño, 
con ajuares típicamente campaniformes (puntas Pál­
mela, puñales de lengüeta, brazaletes de arquero, etc.), 
aunque sin la tradicional cerámica decorada. El arras­
tre calcolítico es innegable en este mundo. 

• En el Cerro de S. Benito, cercano a Lebrija (Se­
villa), se localizaron una serie de enterramientos dis­
tribuidos en dos núcleos principales. Uno constituido 
por una necrópolis siliforme, con tumbas del tipo de 
cueva artificial, muy comunes en la zona; el otro, con­
tiguo al anterior, formado un conjunto de sepulturas 
de inhumación individual en fosa, casi idénticos a los 
de Ferradeira, aunque sin las lajas de piedra, apare­
ciendo el cadáver extendido y con ajuar. El análisis 
de los materiales componentes de los ajuares (cerámi­
ca, industria lítica y alguna pieza de metal) apunta a 
situar el dicho conjunto al menos en los inicios del 
Bronce antiguo (A. CARO, 1982). 

• En el área de Huelva, donde el Campanifor­
me está ausente, se documentan enterramientos simi­
lares a los de Portugal: «cistas megalíticas» cubiertas 
con grandes lajas de piedra (M. DEL AMO, 1975). Es­
tas sepulturas precedieron en la zona a las pequeñas 
cistas o cistas propiamente dichas cuyo mejor momento 
lo tienen en el Bronce pleno. 

Resumiendo, puede señalarse que el tránsito del 
Cobre a la Edad del Bronce es una realidad en el Bajo 
Guadalquivir y que nos viene definida por lo siguiente: 

1) Por la continuidad de una serie de elementos 
tradicionales en la zona, anteriores a la gestación del 
Campaniforme y que éste no supo sustituir (arquitec­
tura-urbanismo, cerámica, economía, etc.). 

2) Por que el Campaniforme muere precisamen­
te en ese paso al Bronce y que ambos hacen de puente 
entre la Edad del Cobre y la del Bronce. 

3) Por la aparición de ciertos cambios, en per­
fecta convivencia con los elementos tradicionales. 
Cambios que se reflejan en la metalurgia (documenta­
ción en el área atlántica de alabardas tipo Carrapatas, 

invención del sistema de remaches en las armas...), en 
la cerámica (desaparición de algunas formas y evolu­
ción de otras que pasan con fuerza al Bronce...), etc., 
que son prueba del dinamismo del momento. 

4) Por que el tránsito da paso en el Guadalqui­
vir a un Bronce verdaderamente original y que tienen 
a su base el rico substrato cultural, así como la vincu­
lación temprana al círculo cultural atlántico en el que 
se integrará cada vez con mayor fuerza. 

La cronología de la transición del Cobre al Bron­
ce iría aproximadamente del 1850 al 1750 a . C . 
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